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N O T ¡ C U L A

Al emprender la elaboración de este querido libro, la 
idea central que me aguijoneaba era reunir en un volumen 
todo el material referente a dioses, divinidades, espíritus ma
léficos y benéficos, símbolos y héroes legendarios de la mi
tología patria, que se encontraba disperso en libros, revis
tas y publicaciones de toda índole, a más de un considera
ble fichaje inédito en mi poder durmiendo el sueño de los 
justos. Sabía que la empresa era ardua, pero había que ini
ciarla .

Ha pasado el tiempo y hoy podemos presentar un ma
terial de acentuada significación para el pueblo boliviano.

Aquí reúno las divinidades y creencias místicas, tan
to del oriente boliviano como las del sudeste y de la región 
kolla; mi propósito es conjuncionar en un capítulo cultural 
a las varias naciones que hoy y por siempre tendrán un des
tino común bajo el nombre de Bolivia. Tal es el motivo para 
el título de Diccionario Mitológico de Bolivia.

Indudablemente somos una entidad, un estado, un país 
con historia, con leyes y extensa geografía; y si pretende
mos estructurar una cultura de esencia genuina boliviana, 
imperativo es que investiguemos las raíces de nuestro lega
do nativo, para lograr las piedras fundamentales e insustitui
bles en la labor benemérita. Entonces nuestra cultura ten
drá la grandeza de la autenticidad porque los materiales y 
las herramientas manejadas, serán propios y no prestados.



Este libro está dedicado a la juventud de mi patria. 
En ella fincamos nuestra única esperanza para el resurgi
miento del país, que hasta ahora, con rarísimas excepcio
nes, siempre estuvo manoseado por espíritus bastardos que 
nunca tuvieron por fin el bien de Bolivia sino sus intereses 
individuales o de pequeño grupo. Sé que la juvenutd un día 
estremecida ante el desbarajuste, cerrará el pasado, para ella 
emprender con limpidez de espíritu y acendrado civismo la 
reconstrucción de este país digno de ejemplar destino.

A esa juventud que tal día cercano sabrá imponer sus 
ideas o morir por ellas, dedico este libro. Sé y duda no me 
cabe que mi intención la comprenderá en su sentido verda
dero. Que si hay una diferencia del viejo con el joven, es 
que éste nunca distorsiona la verdad como aquel y es un es
peranzado .

Diciembre de 1971.
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ABAANGUI.— Grupo Guarayo.

Hermano de Zaguaguayu y Candir, divinidades 
guaraya y a todos les dan el título de El Abuelo, 
hombre. Dicen “que para hacerse hombre ensayó 
varias figuras, las que destruía conforme iba hacien
do, por tan ridiculas, hasta que acertó a hacer la de 
hombre, pero con una nariz tan desmesurada
mente gruesa y larga; que de un manotazo se la de
rribó: hazaña que le mereció el nombre de Abaan
gui, que quiere decir hombre de nariz caída” .

Abaangui, no pudiendo soportar la dureza de 
vivir en tierras tan inhóspitas como eran las del 
principio de la creación resolvió alejarse e “ir a bus
car otra, dónde vivir más descansadamente con sus 
nietos;. . . se encaminó hacia el poniente, donde ha
biendo encontrado una tierra cual deseaba, paró allí, 
y edificó una ciudad en donde vive con sus nietos, y 
a donde van en muriendo los guarayos a gozar de 
la felicidad del Abuelo, que consiste principalmente
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en beber una rica chicha, hecha de yuca tierna, y 
en estar continuamente borrachos. Por esta razón, 
cuando muere algún guarayo, lo colocan cara al po
niente, como mirando al lugar donde reside el Abue
lo, y a donde va ir” .

ABUELO (EL).— Grupo Guarayo.

Nombre que dan al concepto del creador del 
mundo y de las cosas. Son cuatro en la mitología 
guaraya y a todos les dan el título de El Abuelo.

Cuentan que el Abuelo (seguramente Abaangui, 
divinidad de la que ellos se precian descender) “sin
tió el hambre y otras necesidades; y para acudir a 
ellas crió la yuca, el maíz, plátano, e tc . ; y dicen que 
mientras crecían y maduraban los frutos, se man
tenía con la fruta llamada camaapu. Así con tan 
parca comida pasó toda esa temporada hasta que, 
formada ya la yuca, envió a la mujer a traer un 
gran panacú (especie de espuerta hecha de palmas) 
y le enseñó el modo de hacer chicha. De que tanteó 
que ya podía estar buena, le pidió que le trajese un 
poco en un mate (especie de taza grande hecha de 
la mitad de una calabaza hueca), para probarla. 
Probóla, y habiéndola hallado en su punto, le pi
dió que le trajese m ás. Trajóle entonces un gran ma
te lleno, que el Abuelo trasegó en su estómago de un 
tirón. Siguió la mujer llevando mates y más mates 
de chicha, y el Abuelo tomándola hasta quedar en
teramente borracho. Tomó entonces el Abuelo la 
macana (palo de chonta) y arremetió a la mujer, 
apaleándola reciamente. Viéndose ella maltratada



así tan sin razón de su marido, huyó y fue a escon
derse en el monte. Tuvo luego el Abuelo necesidad 
de ir a hacer aguas, y como estaba tan ebrio, iba de 
un canto a otro bamboleándose, hasta que cayó y 
quedó tendido de largo a largo en el suelo; perdien
do además la hermosa corona de plumas que lleva
ba en la cabeza. Pasada la embriaguez, como no ha
llase en casa a la mujer, salió a buscarla por el mon
te y gritando. A sus desaforadas voces salió la mu
jer, y al verla le dijo el Abuelo: “¿Pero en dónde 
has estado mujer, que no he podido hallarte?” La 
mujer le respondió: “Me huí de tí, de miedo que me 
matases, mira, añadió, mostrándole las heridas, có
mo me pusiste ayer en tu borrachera”. Y él, muy 
satisfecho le contestó: “¿Con que así fue mujer? 
Pues bien, dijo, así quiero que mis nietos apaleen 
a sus mujeres cuando estén borrachos”.

AC CUTI.— Grupo Moré.

Espíritu maligno portador de las fiebres. Su 
figura es de un “ñandú, con piernas robustas y la 
cara de mono” . Mora en las ramas de los árboles y 
es invulnerable a las flechas. “Cuando se le encon
traba en tierra, eran tímidos y huían a grandes sal
tos haciéndose luego invisibles” .

ACSANÉ — Grupo Moxos.

Nombre de sus divinidades. El mismo nombre 
daban a otros ídolos cuyas fábulas habían hereda
do de sus antepasados.



“Cuando las mujeres tenían hijos mellizos, se 
consideraban al primero que nacía como hijo del es
poso y, al segundo, como hijo del Acsané o genio tu
telar, debiendo permanecer célibe o casarse con al
guna gemela. En otras naciones (Moxas), el hijo 
que nacía en segundo lugar era enterrado vivo”.

El dios Acsané era considerado por los Moxos, 
como una divinidad cuya finalidad de su existencia 
era castigar al hombre. El causaba las enfermeda
des y los males que sufría el ser humano y era im
placable en su castigo.

ACHACHILAS. — Grupo Aimará.

Culto que practican a los accidentes geográ
ficos, que presumen son el origen de una estirpe o 
de un pueblo; “o sea la de considerar a las monta
ñas, cerros, cuevas, ríos y peñas como antepasados”.

Les rinden reverencia y para su mentalidad son 
seres que gozan de alma y cuidan “de velar por e! 
bien de su prole” .

Paredes, agrega: “Sin perjuicio de adorar el 
indio a su propio Achachila, cuando al trasmontar 
una altura o doblar una ladera, ve por primera vez 
cualquiera de esas montañas, cerros o ríos, inme
diatamente se pone de rodillas, se destoca el som
brero y se encomienda al Achachila que supone mo
ra en el lugar, aunque no sea el suyo, y en señal de 
que lo reverencia le ofrece coca mascada que la ex
trae de la boca y respetuoso cual si ejecutase una 
ceremonia la pone en el suelo” .
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ACHALAY.— Grupo Kallawaya.

El mito de Achalay, extraordinario, bello y sin
gular, que Oblitas ha recogido es el siguiente: “Es 
una Diosa que mora en los bosques vírgenes y lu 
gares solitarios. Se presenta completamente desnu
da, con los cabellos desgreñados que le cae hasta 
las rodillas, de pechos erectos y formas seductoras; 
el hombre que ve a una Achalay queda electrizado 
tanto por su cuerpo atrayente, como por su voz di
vina; es tan dulce, tan meliflúa, la voz de Achalay, 
que produce un ensueño adormecedor, un arroba
miento particular del que resulta imposible que un 
humano pueda substraerse. Sus canciones son tan 
bellas, que por otra parte podríamos decir que es 
la Diosa de la inspiración poética” .

“Cuando la Diosa se muestra voluptuosa y sin 
ningún recato hace alarde de su deseo sexual y se 
llama Achala, pero si ella comienza a cantar y su 
canto es como del mirlo o del KkeJIunchu, entonces 
adquiere el nombre del Achalay; es una rara forma 
de desdoblarse, convirtiendo la pasión del amor se
xual por la del amor romántico; las dos formas co
mo manifiesta el amor en la vida humana” .

Para enamorarlo primero le canta canciones so
licitantes y significativas y luego “la rara  sirena se 
apropia del mancebo y lo duerme en medio de un 
placer intenso,, pero como nunca sacia su apetito, 
sigue con sus abrazos y solicitudes; sus caricias son 
de fuego, de hembra insatisfecha, y el pobre huma
no que cae en la trampa tiene que satisfacer los de
seos de la Diosa, una, dos y cien veces, hasta que



cae rendido, completamente rendido por la sensua
lidad y el exceso de placer para no despertar más” .

ACHOKHALLA — Grupo Aimará.

Juego de carácter ceremonial durante el techa
do de una casa. También es considerada danza de 
carácter ritual.

El objetivo es ahuyentar los quenchas (malos) 
espíritus que pudieran haberse posesionado del lu
gar donde se ha edificado y atraer desgracias a los 
flamantes moradores.

AGUAI.— Grupo Guarayo.

Adorno de carácter ceremonial que llevan las 
mujeres guarayas durante la celebración religiosa 
en sus capillas. Cardús se refiere así: “llevan en las 
muñecas, a manera de brazaletes, grandes sartas de 
aguai, (cáscaras de una fruta así llamada), las que 
cortadas y vaciadas, y después enhiladas, hacen un 
ruido como de nueces vacías”, (v. Tocáis).

AGUARA-TUNPA.— Grupo Chiriguano.

Dios del mal. Divinidad más poderosa que el 
Tunpaete vae (v.). Según los chiriguanos “siempre 
se hallaba en lucha con la primera (Tunpaete vae) 
y aseguran como dogma de fe que hacía lo posible 
por destruir la obra del verdadero Dios. Personifican 
al dios del mal con la figura del zorro. Para ellos 
“esta segunda divinidad es el astuto e impávido zo
rro” .
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AGUICHA.— Grupo Aimará.
El ser que protege a los obreros mineros.

AJAYU.— Grupo Aimará.

Nombre con el que señala el aimará el concep
to del alma.

María Luisa Valda de Jaimes, observa lo si
guiente con referencia al concepto del alma en los 
aimaraes: “la persona humana está compuesta del 
cuerpo físico y del síquico; este último está dividi
do en tres, que son: Jacha Ajayu (el gran espíritu); 
el Jiska Ajayu (pequeño espíritu); la Kamasa, a la 
que también denominan Chchihui, que quiere decir 
sombra; el primer vocablo no tiene traducción exac
ta al español; así se nombra en los lugares donde 
se habla un aymará más o menos puro; pero en los 
que se hace mezcla con el castellano, dicen: el J a 
cha Ajayu (espíritu mayor), el ánimo (el alma) y el 
coraje”.

La misma autora continúa: “El Jacha Ajayu 
es la parte más vital y más importante del ser hu
mano; es equivalente a la concepción del alma en los 
católicos; este elemento solamente puede tenerlo 
el hombre, y su separación significa la muerte fí
sica” .

“El Jiska Ajayu, que comunmente se conoce con 
el nombre de Ajayu o espíritu, es inferior a aquel, 
pues este lo tienen los animales y también las per
sonas y del cual puede separarse, perdiendo tempo
ral o definitivamente, en el hombre”.

—  15



“El indígena asegura que dentro el curso de 
su vida, va gastándose espiritualmente y dejando 
partículas de su astral o lo que el conoce por Jiska 
Ajayu, vale decir que va quedando una parte de 
éste en todos y cada mío de los objetos que en vi
da ha usado y muy particularmente en los lugares 
por donde ha caminado y en mayor proporción si 
éstos han sido desconocidos. También piensa que su 
astral se queda impregnado en la casa donde vive, 
en los objetos de su uso personal y en los animales 
que cría” .

AJJAT-KHAMAKHE — Grupo Aimará.

Nombre de un individuo legendario, de carácter 
audaz, inteligente, visionario, perteneciente a la co
munidad de Jesús de Machaca, parcialidad Sullka- 
titi, que salvó a su pueblo de la esclavitud española 
durante la conquista.

Se cuenta que compró la libertad de su comuni
dad, con ingentes cantidades de oro que guardaba en 
un manantial cercano. <

Dicen de él que era un príncipe o gran dignata
rio kolla de la circunscripción de Tiahuanacu, cuyos 
antepasados, huyendo también de la conquista y do
minación Inca, se refugiaron en las montañas más 
altas de la cordillera que existe en la región, llevan
do consigo un Ídolo pétreo.

De este ídolo al que aún reverencian y en la 
actualidad, cada tres años, le ofrecen el sacrificio 
de una llama, sólo queda la cabeza guardada en



celoso secreto por un miembro escogido de la co
munidad .

Hasta muy avanzado de la colonia, el ídolo se 
encontraba intacto sobre un pedestal eregido a la 
orilla del río Sullka-titi-titiri. Un día, un rayo lo 
partió, desapareciendo en el lecho del río. Los na
tivos, frente a la desgracia resolvieron esperar. Pa
cientemente, por turno, aguardaban que las aguas 
arrojaran a la orilla el ídolo o parte de é l. Un día se 
realizó el milagro; después de una fuerte lluvia aflo
ró a la orilla la cabeza del ídolo.

Ajjat-khamakhe, traducido al español dice: el 
zorro del rayo o el zorro refulgente.

ALMA-KHEPI.— Grupo Aimará, Quichua y cita- 
dino.

Nombre que se dá a las mariposas nocturnas, 
(Taparacu) cuya simbología es la muerte, la des
gracia, el infortunio. '*-y

Es la anunciadora de la muerte.

ANCHANCHU.— Grupos Aimará y Quichua.

Deidad siniestra de la mitología kolla, vigente 
en las áreas aimaraes y quichuas.

Paredes lo describe así al Anchanchu: “como 
a un viejecito enano, barrigón, calvo, de cabeza gran
de y desproporcionada al cuerpo, con rostro soca
rrón y dotado de una sonrisa fascinadora. Dicen 
que viste telas recamadas de oro, que lleva en la ca
beza un sombrero de plata de copa baja y ancha fal
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da, que mora en las cuevas, en el fondo de los ríos, 
en edificios ruinosos y abandonados; allí donde las 
gentes no se aproximan sino pocas veces, o residen 
solo por cortas temporadas” .

El Anchanchu para la mentalidad indígena es 
funesto porque “es el medio por el que suele propa
garse la enfermedad y la desgracia”, es avieso por
que “atrae a sus víctimas con salamerías y las re
cibe regocijado y ansioso; y cuando adormecido se 
halla el huésped con tanto halago castiga su incau
ta confianza dándole muerte o inoculándole en el 
cuerpo una grave enfermedad”, anota Paredes y se
gún refiere Costas Arguedas: “llena de halagos y 
atenciones a sus víctimas antes de inocularles su 
ponzoña; procede también con mimos extraordina
rios cuando les va a chupar la sangre” .

El Anchanchu es deidad perversa, astuta, ate
rradora; el indio le teme y se horroriza ante la idea 
de toparse alguna vez con él.

ANCHANCHO.— Grupo Kallawaya.

Idénticamente que para el aimará y el quichua, 
es divinidad maléfica, perversa y siniestra. Oblitas 
ha recogido la siguiente leyenda Kallawaya, refe
rente al Anchanchu: “el Mallcu de Chacamita”, se
ñor poderoso y poseedor de grandes fortunas, tuvo 
a su servicio numerosas mujeres con quienes man
tenía relaciones amorosas. La Curaj Mama, su legí
tima esposa, habiendo sido desairada un día por el 
Mallcu interpuso su querella ante el Machula de Akha- 
mani, quien dispuso, que los hijos nacidos de su le-



gítima esposa, serían hombres buenos, bondadosos, 
sinceros y fieles, por lo que todos los humanos les 
rendirían pleitesía colocando sus iconos en los luga
res más preferentes de sus habitaciones (Ttojos); 
en cambio los nacidos de las concubinas, serían in
dividuos deformes, perversos, de instintos crimina
les y falsos, por lo que todos los hombres huirían 
de su presencia, viéndose obligados a vivir en luga
res solitarios y sombríos. De esta manera nacieron 
de Curaj Mama los Eqeqos, hombrecitos enanos, ba
rrigones, calvos, de buen carácter, siempre sonrien
tes y distribuidores de favores, quienes formaron 
su ciudadela en las alturas de K'arilaya, lugar deno
minado Suttilaya (región de claridad o de luz), don
de gobernaron por muchos siglos, llamándose la ca
pital de este pequeño reino Sul!k‘a Charazani, cu
yas ruinas existen actualmente. En cambio, los hi
jos del Mallcu Chacamita habidos en las concubinas, 
nacieron también enanillos como los eqeqos, barri
gones, calvos, con el rostro risueño, pero de risa 
sardónica, que sienten grata complacencia con el 
mal ajeno, de ojos pequeñitos, bailadores y penetran
tes, ceja espesa, rostro sonrosado. Estos hombre
cillos fueron nombrados Anchanchos o Janchcho-jan- 
chus, que se traduce por individuos que comen con 
ira, constituyendo la personificación del mal. Como 
todos huían de ellos se vieron obligados a fijar su 
residencia en los farallones y barrancos de K'arilaya 
en un comienzo, esparciéndose después por todas 
partes. Durante las noches se escucha en estos lu
gares apartados, la voz del Anchancho semejante 
al rebuzno del burro” .
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AÑA.— Grupo Chiriguano.

“Demonio o espíritu malo” . Es el condenado 
que camina en la oscuridad. Los chiriguanos se de
fienden de su presencia “llevando un tizón de fue
go encendido” .

Aña es el alma de aquellos seres “que tuvieron 
muerte pésima, como los suicidas y los que mucho 
tardan en morir” .

p

AÑARENTA — Grupo Chiriguano.

Lugar maldito, porque allí moran demonios. Los 
condenados que llaman los católicos.

AQARAPI.— Grupo Kallawaya.

Divinidad que provoca las lluvias y el frío . Her
mana de la divinidad Ritti. Ambas pertenecen a la 
corte del Dios Chuquilla.

ARAMA.— Grupo Moxo.

Dios, divinidad, en lengua moxa. Por ejemplo: 
Arama del rayo, sería Dios del rayo.

ARAIRIQUI.— Grupo Moxo.

Nombre de una divinidad que adoraban, la tri
bu Moremonos del grupo moxo.
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ARAMAYU.— Area aimará. Depto. La Paz.

Parece que es otro nombre del arco iris. Dicen 
que es un ser como ráfaga de luz, maligno, que al 
ser humano que le toca, se le introduce a la barri
ga y lo enferma.

ARAPARIGUA.— Grupo Chiriguano.
♦

Nombre del primer hombre chiriguano. Génesis 
de su raza, creación de Tumpaete vae.

ARI.— Grupo Guarayo.
i

Nombre del sol y hermano de Yazi que es la 
luna. (v. Zaguaguayu).

ASILLO.— Grupo Kallawaya.

Según Oblitas, estudioso de la cultura Kallawa
ya, es el alma “de aquellas personas anormales y de
generadas que llegaron a mantener relaciones amo
rosas con sus parientes inmediatos, V. g r.: el pa
dre con la hija, el hermano con la hermana, el hijo 
con la madre, la abuela con el nieto es decir cuan
do se comete incesto” .

“Generalmente se encuentra en los lugares don
de hay cementerios y apachetas con cruz. Un vien- 
tecillo particular anuncia la aparición de este fan
tasma” . Es un alma condenada a vagar por los ce
menterios” .
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ATHUN AJAYU.— Grupo Kallawaya.

Oblitas ha recogido lo siguiente: es “el espíri
tu o soplo divino de Pachamama, que transmite al 
ser las facultades del pensamiento, de la sensibili
dad, del movimiento” .

La muerte se produce en el hombre el momen
to que el Athun Ajayu abandona el cuerpo, la envol
tura carnal, y entonces este “se convierte en pura 
materia, la que se descompone y entra en putrefac
ción” .

B
BABA o YANACONA.— Grupos Selváticos.

Nombre que daban al sacerdote y hechicero de 
la tribu, los Tacanas, Araonas, Toromonas y Gavi
nas. En estos grupos selváticos, el que oficia de sa
cerdote es temido y respetado. En ellos deposita la 
tribu la salud de sus integrantes. Hacen de curande
ros y curan a base de “fumigaciones en chupar, y 
aún morder al órgano dolorido, poniendo en la bo
ca ciertos polvos, especialmente de tabaco y coca, 
y aún le aplican dichos polvos, mezclados con sali
va” ..

Para llegar a ser sacerdote de la tribu, “deben 
siempre pasar por algunas pruebas bastante duras, 
según el capricho del que los ha de recibir y dar el 
título de tales: como por ejemplo, sufrir por cierto
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tiempo el hambre, la sed, las picadas de hormigas, 
avispas, mosquitos” .

BABA BU ADA. — Grupo Araona.

Con este nombre denominan a su divinidad prin
cipal; “el cual consideran superior a los demás ge
nios” .

BABA TSUTU.— Grupo Araona.

Asi llaman a sus templos donde rinden culto a 
sus divinidades o genios. “Es una casa cuadrada; 
las hemos visto con tres guarachas, —dice Armen- 
tia—, una al frente de la entrada, y otra en uno de 
los costados. Sobre esas guarachas tienen sus Edut- 
zis (v.), que llamaremos genios; y son el genio del 
baile; el genio del fuego; el genio del trueno o del 
rayo; el genio del tiempo, y hasta de los jabalíes, 
caimanes, tigres, etc. Estos genios están represen
tados en forma de cuñas, hachas, cetros, etc. e tc .”

“En esos templos llevan la cueñta del tiempo; 
de los años por medio de marlos de maíz 
que representan las chacras que han hecho, y 
campamentos que han ocupado. La cuenta de las 
lunas las llevan por medio de piedras, y al termi
nar una luna retiran la piedra que la representa, y 
que todo el tiempo de la duración de la luna, ha es
tado en medio, separada de las demás. Al aparecer 
la luna nueva la saludan estrepitosamente, y el Ya
nacona (Sacerdote) coloca en medio una nueva pie
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dra. Cada genio o Edutzi, tiene su Yanacona, que
lo cuida continuamente; y cuando va de viaje, lo 
lleva en su alforja, o semi alforja que llaman Cho- 
romahí” .

“Guardan también en el templo, Baba tsutu o 
turi sus adornos de pluma, que sirven para los bai
les en sus fiestas” .

BE PEA ZINE HEATAZU.— Grupo Tumupasa

Tiene un significado muy parecido al concepto 
cristiano del Juicio Final, en cuyo día, el dios Bidui 
Paititi, había de venir “á premiar o castigar” .

BIDUI PAITITI.— Grupo Tumupasa.

Dios justiciero que un día dado vendrá a la 
tierra a ejercitar justicia. Armentia, uno de los cro
nistas ecépticos cuando se refiere a las creencias 
de los grupos bárbaros, dice: “Es el ídolo que ado
raban los tumpaseños, creyendo que había de ve
nir el día del juicio a premiar o castigar” .

BUHO.— Grupos aimará y quichua.

Ave nocturna anunciadora de la muerte. Bas
ta su presencia en un lugar para que allí ocurran 
desgracias. El búho para la mentalidad indígena es 
la representación del mal augurio. Cuando le escu
chan graznar en las noches, repite temeroso:



¡Chaykha! juccu jamushan, cucu apamonkha.
¡Ahí está el búho! lo está anunciando al 
condenado.

c
CAMAAPU.— Grupo Guarayo.

Fruto silvestre que existió sobre la tierra antes 
que sus divinidades, sembraran el maíz, la yuca y 
el plátano. Fue el primer alimento de sus dioses.

El camaapu, es para Cardus “el motoyobobo de 
plañía, cuya fruta se parece a un tomatito redon
do agridulce” .

CANDIR.— Grupo Guarayo.

Junto con Zaguaguayu y los personajes Abaan- 
gui y Mbiracucha, conforman los cuatro personajes 
que figuran en la mitología guaraya “desde el prin
cipio del mundo” .

Abaangui, Mbiracucha y Candir, son las divi
nidades guarayas que tuvieron el poder de la crea
ción, Crearon el mundo y las “tierras que poseen y 
habitan sus respectivos nietos” donde los adoran y 
reverencian como a divinidades bienhechoras de la 
que descienden.

“Los nietos de Abaangui son los guarayos; de 
Mbiracucha los brasileros, y los negros lo son de



Gandir” Según ellos “sus descendientes forman tres 
razas distintas” .

CÁNI CANI y CHI CHI CÁT.— Grupo Moré.

Nombre de dos hermanos legendarios del gru 
po Moré.

CAQUIAGUACA.— Grupo Tumupasa.

Los habitantes de la Misión Tumupasa, “que 
fue formada por los indios Tacanas, Marcanis, Supa- 
runas, Pamainos, Toromonas, Araonas y Chiliuvos”, 
tenían un Dios común al que lo denominaban Ca- 
quiaguaca. Armentia dice:

“Creían los Tumupaseños en un Dios Criador y 
Gobernador del universo; y que éste (el Dios) ha
bía divinizado el cerro de Caquiaguaca, colocando 
en él un Dios tutelar del mismo nombre” .

CERRO DE CAQUIAGUACA.— Grupo Tumupasa.

Denominación de un cerro en el que según las 
crencias de carácter religioso de algunas tribus bár
baras que forman la misión Tumupasa, mora allí el 
Dios Caquiaguaca, creador del Universo.

“El cerro de Caquiaguaca está en las inmedia
ciones de Tumupasa, a cuatro leguas de la base de 
dicho cerro pero para subir a la cumbre se nece
sita día y medio o dos días. Está precisamente en 
el último contrafuerte de los Andes y en su base
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comienzan los llanos interminables; de él nace el 
arroyo de Enadere; es el cerro más elevado de toda 
la circunferencia, a grande distancia; son frecuen
tes en su cumbre los grandes ventarrones y tempes
tades” .

Los tumupaseños “miran al cerro de Caquia
guaca como una divinidad” ; peregrinan a ese lugar 
“dos veces al año, en los meses de abril y octubre o 
noviembre, que corresponden precisamente a la épo
ca de las cosechas y siembra”. En las faldas de dicho 
cerro es que los tumupaseños efectúan sus ceremo
nias y reverencias a su dios que según el P. Armen- 
tia, “consisten en baile y behendurrias, etc” .

\

CIELO (E l) .— Grupo Guarayo.

Entre las creencias de carácter religioso de los 
guarayos, existe una muy singular referente a la 
existencia de una mansión celestial en donde se go
za de la presencia de su Dios, que en este caso ven
dría a ser el sitio dónde mora el Abuelo (v .), y del 
bienestar material por toda la eternidad.

Para ganar ese sitio deseado por todo guarayo, 
éste, acabado de espirar debe emprender un largo y 
fatigoso viaje por un camino lleno de obstáculos y 
ardides que le arman otros genios. Cuando al fin 
ha ganado la meta, el guarayo llega a presencia del 
Abuelo, quien le recibe con algazara en aquel lugar 
extraterrestre, y le concede todo lo que un guara
yo andaría tener en abundancia en la tierra: bellas 
mujeres, tierras sembradas, permitiéndole procrear 
y beber mucha chicha.
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Aquel lugar representa para el guarayo la feli
cidad suprema.

Fray José Cors ha recogido la leyenda que 
transcribimos a continuación: “En acabando el gua
rayo de espirar, le lavan con agua todo el cuerpo, y 
le colocan en la mejor hamaca que tenía, cara ha
cia el poniente, como mirando hacia el lugar en don
de reside el Abuelo, y a donde ha de ir. En seguida 
lo pintan de colorado con aceite y urucú, le ponen 
la tembetá en el labio inferior, la corona en la cabe
za, las plumas en la nariz y orejas, prendiendo otras 
muchas con cera por todo el cuerpo. Después le po
nen en la mano derecha un tari, o calabazo, lleno de 
chicha, y en la izquierda un atado de pajuelas. Ul
timamente le ponen a un lado las tacuaras, y en el 
otro el arco y flechas, y unas cuantas cañas dulces 
para regalo del Abuelo”.

“Con tales adornos, y así aviado, emprende el 
viaje para la tierra del Abuelo, y dicen que tan lue
go sale el guarayo del lugar en que ha muerto, se 
le presentan dos caminos, uno a la mano derecha y 
otro a la mano izquierda. El de la mano derecha, 
espacioso y llano, cubierto de flores y con muchas 
palomitas que corretean por él, es el de los Carais 
(blancos), cuyo término los guarayos ignoran, por 
que no andan por él. El de la mano izquierda, muy 
angosto y casi cerrado, por ser pocos los que lo tran
sitan, es el que lleva a la tierra del Abuelo, y tiene 
su principio por debajo de plantas de tabaco y otras 
malezas. Vase por él el guarayo fiado en las tacua
ras, que son su principal garante para salir con fe-
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licidad en su peligroso viaje, y principia el cami
no” .

“A un corto trecho de andar, llega a un río muy 
profundo y rápido, sin puente ni especie alguna de 
embarcación para pasarlo. Atónita queda el alma al 
llegar a la orilla; desde donde mira y busca por to
das partes por donde o como podrá pasar; pero ¡va
nas diligencias! Sus ojos no descubren en toda la 
extensión del río sino un disforme caimán tendido 
en medio de él, único paso y pasador del río; y se 
estremece. Vélo el caimán, y lo saluda con un grito; 
luego, acercándose paso a paso a la orilla, le hace 
señas del mejor modo que puede para que se eche 
sobre sus espaldas y lo pasará. Entonces, acordán
dose el guarayo que este es aquel caimán por sobre 
el cual le decían que había de pasar para ir a la tie
rra  del Abuelo, cobra ánimo, se echa con intrepidez 
sobre él y toca las tacuaras. Al sonido de ellas, em
pieza el caimán a nadar, acompañando el son de las 
tacuaras con su bronca voz, manifestando asi el 
gusto que tiene en llevar a cuestas a semejante pa
sajero: y lo pasa al otro lado del río. Pero si el in
feliz no supo tocar bien las tacuaras, por algún des
cuido que hubiese tenido en vida, entonces, en el mo
mento mismo en que el alma se echa sobre el cai
mán, dá éste un vuelco, cae el alma al agua, y es 
devorado de la fiera . Llaman a ese caimán jacarea, 
que significa caimán peludo” .

“Alegre sobremanera el guarayo por haber sa
lido con felicidad de este primer paso con el favor 
de las tacuaras, confía que igualmente saldrá triun
fante de todos los demás; y sigue el camino. Y ha-
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biendo andado otro trecho, llega a otro río tan pro
fundo y rápido como el primero. Su paso, aunque 
no tan temible como el del anterior, es bastante pe
ligroso, porque tampoco hay puente ni embarcación 
para pasarlo, sino un árbol en la orilla opuesta, que 
va y viene con mucha velocidad, y en cuya cima hay 
una especie de cajón en el que es preciso entrar pa
ra pasar el río. ¿Qué hace entonces el guarayo? Se 
acerca al borde de la barranca del río y se pone en 
observación. Cuando el árbol llega al punto más 
cercano (porque no llega hasta la misma orilla), 
dá un brinco y se entra en el cajón que está encima, 
y en un instante se encuentra en la banda opuesta. 
Pero ¡ay de él si errara el salto! porque entonces 
caería dentro del río, en donde al momento le des
pedazarían las innumerables palometas que hay en 
él” .

“Pasado el segundo río, sigue sin novedad has
ta donde está él Izoiramoi. El Izoiramoi es un gusa
no, especie de víbora muy particular, que al guara
yo bueno, de lejos se le presenta muy grande, atra
vesado en el camino, como obstruyendo enteramen
te el paso; pero que conforme se acerca a él, se va 
achicando y haciéndose por instantes más peque
ño, hasta ponerse muy chiquito, y así fácilmente pa
sa por encima. Mas si ha sido mal guarayo, solo se 
ve un gusano ridículo y como para no hacer caso de 
el, pero le sucede que al tiempo de pasar por enci
ma, se hincha de repente, coge al guarayo por en
tre piernas y lo parte en dos; quedando el infeliz pa
ra pasto de la bestia” .

—  30 —



“Poco después de haber pasado el Izoiramoi, lle
ga a un lugar llamado Pyntu, que quiere decir os
curidad, en donde el guarayo de repente pierde la 
luz, se le hace noche y se ve cercado de espantosas 
tinieblas, con evidente peligro de perder el camino 
y parecer. Necesita aquí el guarayo de todo su va
lor para no sucumbir; lleva empero pajuelas, y ellas 
lo sacarán a salvo de tan grande peligro. Encién
delas, y al favor de su luz pasa la horrorosa oscuri
dad. Es de advertir empero, que para salir de este 
paso, es necesario que lleve la luz por detrás, para 
no ser visto de los muchos y grandes murciélagos 
que hay allí; pues si la lleva por delante, la ven, vie
nen y se echan encima con furia sobre ella y la apa
gan: y el guarayo se queda a oscuras, pereciendo 
víctima de ellos” .

“Pasada la oscuridad, llega después de un rato 
al deseado lugar, donde está el famoso Tuinandi (co
sorio o ceiba); y acercándose a dicho árbol, dá con el 
pie un golpe fuerte contra la raíz grande que sobre
sale de la tierra, para avisar, con el golpe, a los dei 
mundo, que ya ha llegado a ese lugar. Al retum
be del árbol, que dicen oyen sus parientes, estos 
se ponen todos a llorar, y no por pena que tengan del 
difunto, sino porque no se los ha llevado consigo 
Dado el golpe, se lava en el riachuelo que corre por 
debajo del árbol, se peina, y después se sienta sobre 
la raíz, donde descansa y bebe la chicha que lleva. 
Bebida la chicha, da después una vuelta alrededor 
del árbol, quedando embelesado de la hermosura de 
él y de los picaflores grandes que revolotean por sus 
flores. Al ver a los picaflores se acuerda que tiene
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que llevar plumas de sus colas para adorno de las 
orejas del Abuelo, y tomando arco y flecha hiere, pe
ro sin matar, a unos cuantos, los coge, les arranca 
las colas y vuelve a soltarlos. Luego acomoda las 
plumas en su quepi; y echándoselo a las espaldas, 
prosigue su camino” .

“Habiendo andado otro trecho, llega al dificul
toso paso de Itacaru, que quiere decir piedras que 
comen, por medio de las cuales pasa el camino. El 
Itacaru son dos muy grandes piedras que continua
mente están chocándose una contra otra, abriéndo
se y cerrándose con gran violencia, haciendo dificul
tosísimo el paso; y el guarayo está en inminente pe
ligro de ser aplastado por ellas si no sabe el secre
to de pasarlas. Consiste este en que apenas divisa 
de lejos las piedras que están golpeándose, les ha de 
dar voces para que lo dejen pasar. Entonces ellas, 
como si tuviesen entendimiento, cesan por unos ins
tantes de golpearse, dejando un pequeño espacio 
por dónde poder pasar el alma. Pasa entonces el 
alma y escapa del peligro. Mas si el guarayo igno
rara el secreto, aunque ve las piedras golpearse, no 
les dice nada sucediéndole al tiempo de pasarlas atre
vido, que cerrándose violentamente, cogen en me
dio el alma y la aplastan, quedando para pasto de 
los infinitos insectos que se anidan en sus rendijas” .

“Salido de ese peligroso paso, llega a otro río 
en el que sólo hay una balsa para pasarlo. Entrase 
en ella el guarayo, y le sucede que si ha sido malo, 
al llegar al medio del río, la balsa se vuelca, cayen
do el alma en lo profundo, donde queda ahogada 
y es comida de los peces feroces que hay en él; pero

\
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si fue buen guarayo, la balsa anda sin novedad hasta 
la otra orilla, en donde desembarca y continúa el ca
mino” .

“No tarda en llegar a una especie de encrucija
da, en donde le está esperando un Urugu guazu (Ga
llinazo grande). Párase a su presencia el guarayo, 
y acercándosele el Gallinazo, le registra y observa 
si tiene el labio inferior, la nariz y las orejas hora
dadas. Porque si ha sido descuidado en eso, el Ga
llinazo le dice: “Por ahí va el camino de la tierra del 
Abuelo”, señalándole el camino contrario, por don
de el infeliz se extravía y perece. Mas si todo lo lle
va corriente; le dice: “Vas bien, sigue nomás, que 
ya no tardas a llegar” .

“Sigue el guarayo el camino: y a pocos pasos 
de andar, le sale al encuentro un horrible marimono 
que, agarrándole con sus largas manos, se divierte 
un rato con él haciéndole cosquillas. Esta prueba, 
que al parecer es bastante chistosa, no lo es para el 
pobre guarayo, quien tiene que hacerse la m a
yor violencia para no reir en todo el tiempo que 
dura la función; porque si asoma la risa en sus 
labios; al instante el marimono lo lleva y alza a un 
lugar donde hace de él un almuerzo” .

“Sale en un instante el guarayo con felicidad de 
este conflicto a fuer de insensible; y despidiéndose 
del amigo prosigue el camino hasta llegar al Iguira- 
roariyo (árbol engañoso). Está ese árbol al lado iz
quierdo del camino, debajo del cual hay una infini
dad de yerbas que, con sus variantes colores, des
lumbran y hacen perder el camino. Del tronco y de 
todas sus ramas salen confusas voces y tan horren-
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dos ahullidos, que atruenan y llenan de pavor al ca
minante. Pero no es esto todo. Lo que más asusta 
y llena de espanto al guarayo, es el conocimiento 
que sabe tiene el árbol de toda su vida, sin que se 
le oculte la más mínima cosa de cuanto ha hecho, 
e ignoran la suerte que le cabrá al pasar por delan
te de él. Tal vez quisiera volver atrás para librar
se del peligro; pero le es forzoso pasar adelante; y 
asi se previene y arma de nuevo con las tacuaras, 
tocando las cuales, pasa por frente del árbol sin le
vantar los ojos ni mirar a parte alguna, y bien ta
pados los oídos para no ser sorprendido por las fu
ribundas voces que dá el árbol; porque si tuvo la 
imprudencia de pararse a escuchar, aunque no sea 
que por un momento, o no lleva bien recogida la vis
ta, al momento seres invisibles lo levantan y llevan 
a un lugar del que no podrá salir jamás” .

“Por fin salió victorioso el guarayo de éste úl
timo peligro, y al cabo de andar un rato, todo el lu
gar cambia completamente de aspecto; por lo que 
conoce que está cerca de llegar a la tierra del Abue
lo. Desde dicho punto, dejando el camino estrecho 
y lleno de malezas que hasta allí había llevado, se 
le presenta otro muy llano, ancho y delicioso por la 
muchedumbre de árboles siempre floridos que pue
blan sus orillas. A un lado están los coloradillos de 
flores coloradas y moradas, plantados en el mejor 
orden, y los tajibos de flores amarillas y en igual si
metría; al otro lado están las ceibas de flores de co
lor de nácar, y siguen los tutumos con otros árbo
les de toda especie. Júntanse a tan agradable vista 
la innumerable variedad de aves de matizadas y bri-
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